010. Disposiciones para leer la Biblia. Y la Lectio divina,
FICHA

Para el Introductor:

Hoy vamos a hablar de esto: Cómo hemos de leer la Sagrada Escritura. Porque, ¿Verdad que estamos dispuestos a ser unos lectores asiduos de las Sagradas Escrituras? ¿ No estamos hambrientos del mejor alimento para nuestra alma? ¿No queremos, como los discípulos de Emaús, que arda nuestro corazón mientras Jesús nos explica las escrituras y reconocerlo, cuando nos parte el pan? … ¿con qué “disposiciones” vamos a leer la Biblia? ¿Queremos entregarnos a la Lectura divina”?

.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

¿Para que estudiamos la Biblia? Y respondemos sin más: si estudiamos la Biblia es para saber leerla, a fin de que la Palabra de Dios sea la vida de nuestra vida.
Entonces, ¿cuáles deben de ser las disposiciones al leer la Sagrada Biblia? ¿Podemos leerla como cualquiera otro libro, por bueno que sea, o debemos hacerlo de manera más diferente?…

Partimos de la base de que la Biblia tiene por autor principal, como último responsable de todo el escrito, al mismo Dios, que nos ha dejado su palabra com amor y para ganarse nuestro amor. Es lo que nos ha dicho el Concilio con dos textos ya, famosos y tan repetidos:

“En los libros sagrados, el Padre, que esta en el cielo, sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos” (DV, 21). “Dios invisible, movido de amor, habla a los hombres como amigos, trata con ellos para invitarlos y recibirlos en su compañía” (DV, 2)

Por lo mismo, los dos primeros sentimientos con que vamos a tomar la Biblia en nuestras manos son la fe y el amor.

FE en la Palabra de Dios. Fe, porque sabemos que quién nos va a hablar es el mismo Dios. Fe porque vamos a encontrar con Dios, aunque no lo vemos, como cara a cara.

AMOR, porque un Dios que se nos hace encontradizo con amor, sólo se le puede corresponder y tratarlo con amor.

¿Cómo avivamos la FE al tomar la Biblia en la mano? ¿Cómo sabemos que Dios es quién nos habla y que es lo que pretende con ello?...  y respondemos con unas palabras de la misma Sagrada Escritura, tantas veces citadas: “Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para argüir, para corregir  y para educar en la justicia; Así el hombre de Dios se encuentra perfecto y preparado  para toda buena obra”. (2Timoteo 3, 16-17).
Jesús utilizo la Escritura para rechazar al demonio, que utiliza torcidamente la Escritura y le responde con energía y sin apelación posible “No solo de pan vive el hombre, sino de toda la palabra que sale de la boca de Dios”… “No tentarás al Señor tu Dios”… “Esta escrito, Adorarás al Señor tu Dios y solo a él darás culto” (San Mateo 4, 4-10), Así se mantuvo firme Jesús en fidelidad al Padre.

¿Dónde esta la fuerza de la argumentación tanto de Pablo como de el mismo Jesús? En afirmar que la Biblia es Palabra de Dios. Por lo mismo, es Dios personalmente quién nos habla.

¿Y como avivamos el AMOR?, cuando el Concilio nos dice que Dios nos habla por medio de la Biblia, no viene a decir que Dios hará con nosotros lo mismo que con Moisés, pues cita este texto: “Yahvé hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con su amigo.” (Éxodo 33,11)

Y añade después las palabras de Jesús: “Yo les llamo amigos, porque todo lo que he oído de mi Padre se los he dado a conocer” (San Juan 15, 15). Amigo verdadero es quien no se guarda un secreto, sino que lo confía todo a aquel en que confías y a quién ama.
Además, Dios que nos habla con amor, suscita también amor cuando nos habla. Clásico entre todos, lo de Emaús: “¿No estaba ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” (San Lucas 24, 3).

¿Y todo por qué? Porque Dios está encarnado en las Escrituras, conforme al texto célebre que trae también el Concilio. El profeta habla del camino que Dios enseño a Jacob, y añade: “Después apareció en la tierra y convivió entre los hombres”. (Baruc 3, 38). Cualquier diría que hablaba adelantándose a San Juan, de la encarnación del Hijo de Dios en el seno de María. Y no es esto: sino que se refiere a la palabra que Dios dirigió a Moisés, y de la cual añade: “Felices nosotros, Israel, pues se nos ha revelado lo que agrada al Señor” (Baruc 4, 4)

El salmista, que sabía esto muy bien, nos dice cual era su sentir a la Palabra de Dios: “Me adelanto a la aurora... Espero en tu Palabra… Mis ojos se adelantan a las vigilias de la noche, a fin de meditar en tu promesa… Tu palabra es la verdad… Aspiro a guardar tus dicta nemes, los amo sobremanera… Tu ley hace mis delicias”. (Salmo 118, 146, 174). La ley, los dictámenes, la promesa… eran para el salmista no solo los mandamientos de la Ley, sino toda la revelación y la Palabra de Dios contenida en las Sagradas Escrituras.
La Biblia leemos ciertamente y ante todo con sentimiento de Fe y de Amor, ¡hablar con dios!, ¡tratar con Dios, comunicarnos con Dios en el plan de amigos! Pero lo hacemos también para llegar con el trato de Dios a la perfección cristina. Es lo que nos ha dicho San Pablo: Para corregirnos, para formarnos en el camino de la santidad para hallarnos perfectos ante Dios. Para estar dispuesto a practicar toda obra buena (2Timoteo, 3, 16-17)

Si leemos la Palabra de Dios y nonos acomodamos a ella nuestra vida: ¿de qué nos va a servir?..El apóstol Santiago nos lo dice con su rudeza habitual y con un comparación simpática: “Si alguno se contenta con oír la palabra sin ponerla por obra, se parece al que contempla su cara en el espejo: efectivamente se contemplo pero dio media vuelta y al punto se le olvido de cómo era. En cambio, el que considera atentamente la Ley perfecta de libertad y se mantiene firme, no como oyente olvidadizo sino como cumplidor de ella, practicándola, será feliz (Santiago 1, 23-25)

Para Santiago, como para Pablo, la Ley perfecta de la libertad es la revelación cristiana, lo que nos dijo, enseño y mandó Jesucristo.

En resumen, ¿qué disposiciones hemos de tener, que sentimientos hemos de fomentar, en nuestra lectura de la Biblia? Decimos lo mismo, para cuando la escuchemos en la celebración del culto que cuando hacemos nuestra lectura diaria de la Palabra.

Ante todo la ge, mucha fe. Es Dios mismo quién me habla.

Después, amor, mucho amor. Me habla Dios porque me quiere. Me habla porque quiere entablar una conversación conmigo en el plan de la amistad, de tu a tu, como amigos verdaderos.

Finalmente hablamos con Dios nos miramos en el espejo de su palabra para confrontar nuestra vida con la suya y confrontarla al fin con la voluntad de Dios.

La lectura asidua de la Biblia, esa lectura diaria, la lectio divina, como la llamaron los antiguos monjes, y hoy se repite y se vuelve a practica tanto en la Iglesia, será para nosotros como lo dice el Concilio (DV 19), sustento y vigor, firmeza de fe, alimento del alma, fuente limpia de vida espiritual”. 
